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El pasado lunes 7 del presente presencié la 
masiva marcha de los pobladores de Palca, 
quienes desde la Zona Sur subieron hasta al 

centro de la ciudad de La Paz, específicamente 
hasta las puertas del Palacio Consistorial, donde 
reside administrativamente el alcalde de la ciudad.

¿Por qué caminaron tanta distancia? Según las 
pancartas expuestas y los estribillos que vocifera-
ban en su caminata: “Por la defensa de sus límites 
territoriales frente al atropello con demoliciones, 
avasallamientos y notificaciones” de la que serían 
víctimas de parte de la Alcaldía de La Paz.

La respuesta del alcalde, nacido en Santa Cruz, 
Iván Arias, me llamó profundamente la atención, 
al sindicar que los marchistas de Palca “son lotea-
dores”. Es decir, traficantes de tierras, gente ines-
crupulosa de espacios de la Alcaldía. Además, de-
claró que “lo único que quieren es apropiarse de 
áreas verdes que no les pertenecen y que con esta 
marcha solo quieren defender el avasallamiento”.

Hay que recordar al edil y sus seguidores que 
Chuqiyapu Marka fue y aún es una ciudad pre-
colonial y que fue superpuesta por La Paz. Por 
lo tanto, todos sus habitantes, en este caso los 
pobladores aymaras de Palca, también son sus 
antiguos propietarios y legítimos. Por el proce-
so de colonización interna que aún sufren ya 
no tienen derecho de considerarse propietarios 
legítimos frente a una Alcaldía que usufructuó 

y se legitimó como única propietaria, aunque se 
llame propiedad estatal municipal.

Después de presenciar la caminata de hombres, 
mujeres, jóvenes y niños de Palca, uno se pregun-
ta: ¿Todos son “loteadores”? A lo mejor alguien 
lo sea, pero tildarlos de ser simples delincuentes 
a todos es otra forma de discriminación y racis-
mo. Corresponde aplicar a los administradores 
de justicia la ley contra el racismo y toda forma 
de discriminación al alcalde Arias.

Además, el alcalde Arias, en tono de patrón mi-
sericordioso y dadivoso con sus pongos, dijo: 
“Estos señores que vienen, avasalladores, porque 
nosotros que les damos desayuno escolar, trans-
porte público…”. Ello a pesar de que hablamos 
de democracia, sobre todo la clase conservadora 
que lo repite siempre, mientras que sus acciones 
y su mentalidad continúan con aires señoriales y 
creen que tienen que dominar a los indios.

Más allá de este conflicto territorial, lo que nos 
hace ver este lío es la política de la ciudad, ¿qué 
modelo de ciudad se está impulsando? ¿Hacia 
dónde tiene que crecer la ciudad? La idea de 
modernización de la ciudad, bajo el nombre de 
La Paz, con más edificios y más edificios sigue 
vigente. Se denuncia que un concejal del Gobier-
no Municipal estaría involucrado en actos dolo-
sos, como la autorización de la construcción de 
nuevos edificios sin restricciones.

En tiempos de fuertes cuestionamientos a los 
modelos de crecimiento capitalista de las ciu-
dades-edificios, sin espacios verdes… ¿seguimos 
apostando a esos conglomerados inhumanos 
e insalubres? ¿Es posible construir una ciudad 
donde se relativice (o se anule) la construcción 
de más edificios? ¿Es posible tener una política 
de la ciudad hábitat? Hasta el momento La Paz 
subordinó a la antigua ciudad de Chuqiyapu 
Marka bajo la óptica de la modernidad habita-
cional. La Zona Sur se ha convertido en la más 
apetecida y valorizada y, por consiguiente, ge-
nera de mucho dinero. Sin pensar que, en esta 
región, caso Palca y similares, aún existen co-
munidades andinas. La defensa de los habitan-
tes de Palca, a pesar de los prejuicios y sindica-
ciones, es una forma de defensa de ese hábitat 
andino, ligada a la Madre Tierra.

Sin una política de crecimiento sostenible y 
hacia dónde vamos, hoy se siguen destruyendo 
espacios arqueológicos, rituales y hasta simples 
promontorios, por ejemplo, uno en la curva de 
la entraba a Obrajes que, por capricho de una 
empresa, se aplanó hace algunos años. Chuqi-
yapu markan yuririnakaruxa wali jisk’achistu, 
uñisistu uka ch’iyar jaqi sataxa. Jupakiway kuns 
munchixa. Arsusiñasawa ¿janicha kullakanaka, 
jilatanaka?

*	 Sociólogo y antropólogo aymara.

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

CHUQIYAPU MARKA 
VERSUS LA PAZ

Hizo bien el presidente Luis Arce de fijar 
la fecha del Censo y anunciar desde 
cuándo se procederá a la distribución 

de ingresos por concepto de coparticipación. 
De esa manera termina con las especulaciones 
que se hacían en los círculos políticos, sindi-
cales e institucionales, y da certeza a la po-
blación, a los ciudadanos y las ciudadanas “de 
a pie”, que son blanco de la guerra mediática 
desplegada por los poderosos medios de co-
municación que, con sus mentiras, construyen 
una realidad que no es.

Si hubiera un mínimo de racionalidad políti-
ca, algo que debería ser una constante en los 
políticos, quienes están obligados a tener esa 
cualidad para dirigir a las mayorías, se debie-
ra valorar la amplitud con la que el presidente 
Arce ha encarado la demanda de Censo 2023 
planteada por la oposición. En primer lugar, 
porque con el 23 de marzo adelanta en cua-
tro meses la realización del empadronamiento 
Nacional de Población y Vivienda respecto a 
su propuesta inicial de llevarlo a cabo entre 
junio y julio de 2024. Segundo, que es lo más 
importante, es que la distribución de recur-

sos se hará en septiembre de ese mismo año, 
lo que implica 10 meses menos en relación al 
planteamiento anterior.

Entonces, cuando la oposición cruceña rechaza 
lo anunciado el viernes en la noche por el Jefe 
de Estado, respaldada por dirigentes de la opo-
sición política de otros departamentos, aunque 
sin fuerza real, como son los casos de Carlos 
Mesa, Samuel Doria Medina y Jorge Tuto Qui-
roga, la conclusión no puede ser otra que la 
existencia de un proyecto político que usa el 
Censo como pretexto para alcanzar su meta: el 
acortamiento de mandato del presidente Arce. 
Y si esto es así, el campo y los términos de la 
disputa se configuran distintos, así como las 
acciones y los métodos a emplear por las fuer-
zas sociales y políticas.

La posición de la derecha juega con los inte-
reses del país y de los bolivianos y las bolivia-
nas. Quizá no debiera sorprendernos ese tipo 
de posición, pues de igual manera actuaron en 
2019 al compactarse alrededor de una ruptura 
del orden constitucional que en agosto de 2020 
fue derrotada por la iniciativa estratégica de 

los movimientos sociales. Lo bueno del anuncio 
presidencial es que le quita a esa oposición el 
argumento de que el Gobierno no toma deci-
siones y eso implica colocarles obstáculos a sus 
planes desestabilizadores.

El Gobierno está con la iniciativa y no debe 
perderla. Los tableros políticos y geopolíticos 
son bastante dinámicos en el mundo de hoy. 
Un desacierto táctico, como fue la marcha de 
los contrarios al paro cívico que, sin embargo, 
dio lugar a una jornada de violencia desplega-
da por los paramilitares de Camacho, desporti-
lló la ventaja que el Gobierno estaba logrando 
y le dio oxígeno a la movilización conspiradora, 
golpista y separatista en curso.

En todo caso, hizo bien el Presidente de tomar 
la recomendación hecha por la Comisión Técni-
ca para fijar la fecha, como actúo con respon-
sabilidad al no dictar el estado de excepción, 
como pedían sectores sociales a fin de respon-
der la violencia desplegada por los grupos pa-
ramilitares cruceños.

La Época

Arce está con la iniciativa 
estratégica y no debe perderla
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La violencia y el acoso en el ámbito laboral son 
temas cada día más abordados en instituciones 
públicas y privadas, así como en todo tipo de 

organizaciones. Estas son manifestaciones de una 
violencia estructural que no hemos podido erradicar 
pese a los avances normativos, los tratados y conve-
nios internacionales sobre los Derechos Humanos. Si 
bien es cierto que tanto varones como mujeres pue-
den padecer violencia y acoso laboral, las mujeres se 
encuentran frente a una doble relación de poder: la 
que resulta de la socialización de género (donde lo 
femenino se subordina a lo masculino y determina a 
priori aptitudes, comportamientos y capacidades) y la 
que subyace en toda relación laboral.

Así se entiende que persistan las diferencias y des-
igualdades en la participación de las mujeres en el 
mercado laboral, en una cultura patriarcal donde la 
división sexual del trabajo asigna a estas determina-
das actividades vinculadas con los roles reproducti-
vos y de cuidados. De esta manera, desvaloriza sus 
capacidades minimizando sus aportes productivos. 
Los estereotipos de género, la sobrecargada de las 
tareas de cuidado y del trabajo en el hogar recaen 
sobre los hombros de las mujeres, impidiendo su de-
sarrollo integral.

El Convenio 190 (C190) sobre la Violencia y el Aco-
so en el Mundo del Trabajo y la Recomendación 206 

VIOLENCIA LABORAL desde la mitad del mundoSoledad 
Buendía 
Herdoíza *

que lo acompaña, es el primer instrumento internacional 
vinculante específico en la materia. Su relevancia radica en 
relacionar en un solo instrumento la igualdad y la no discri-
minación con la seguridad y salud en el trabajo.

El convenio reconoce que la violencia y el acoso pueden 
construir una violación o abuso de los Derechos Humanos, 
y establece que estos comportamientos pueden vulnerar 
los Derechos Humanos de las personas trabajadoras. Estos 
fenómenos se manifiestan a través de un conjunto de prác-
ticas generalmente naturalizadas que reflejan los mandatos 
culturales de género.

Uno de los mayores desafíos para abordar la desigualdad 
socioeconómica, política y la violencia prevaleciente en las 

sociedades radica en la transformación de estos mandatos 
culturales de género.

Los usos y costumbres de dichos mandatos enmascaran rela-
ciones de dominación y explotación mutua bajo la creencia 
de la complementariedad entre las mujeres y los hombres.

Para moverse hacia otro tipo de interacción, menos opre-
siva y más justa, es indispensable visualizar cabalmente la 
inexistencia de esencias determinadas por la biología y re-
afirmar que los mandatos son consecuencias de procesos 
sociohistóricos susceptibles de ser transformados.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.
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La búsqueda de estabilidad 
se constituye en uno de los 
objetivos que, de manera 

implícita, las personas definen en 
sus vidas. A partir de ello, encon-
trar seguridad, paz y bienestar se 
traduce en condiciones que de-
ben primar en nuestra sociedad, 
a efectos de convivir con valores 
de unidad, igualdad, dignidad, li-
bertad, respeto y armonía.

Es entonces que los gobiernos 
determinan políticas para con-
seguir estabilidad social como 
una de las más importantes, aun 
cuando durante la ejecución de 
estas se presentan factores que afectan al 
concepto de lo que es una sociedad estable. 
Sin embargo, con esfuerzo, desde el Gobierno 
y el apoyo de los ciudadanos, es posible gene-
rar resultados que incidan en la reducción de 
brechas de desigualdad entre ricos y pobres, 
crear oportunidades mediante la inclusión y 
cambiar el pensamiento sobre que el patrimo-
nio personal sea más importante que la socie-
dad en su conjunto.

El actual Gobierno garantiza la ejecución de 
políticas sociales que forman parte del Mode-
lo Económico Social Comunitario Productivo 

(Mescp), como la redistribución de ingresos para 
la población vulnerable con la entrega del Bono 
Juancito Pinto por el derecho a la educación, 
beneficiando a más de dos millones de niñas, ni-
ños y adolescentes como medida para asegurar 
la permanencia escolar; el Bono Juana Azurduy, 
beneficiando a más de 102 mil madres, niñas y 
niños, permitiendo una adecuada nutrición, re-
ducción de la mortalidad infantil y la desnutri-
ción; y la Renta Dignidad, por el derecho a una 
vejez digna, beneficiando a más de un millón de 
adultos mayores, apoyando económicamente a 
las personas en una edad en la que posiblemente 
no puedan generar ingresos.

Por tanto, la redistribución de in-
gresos se constituye en una medida 
clave en la economía de nuestro 
país, porque a partir de ella se espe-
ra cumplir con los retos que pueden 
ser considerados como utópicos 
para cualquier sociedad, siendo que 
se tienen como objetivos disminuir 
significativamente la pobreza, redu-
cir las brechas entre ricos y pobres 
y mejorar la calidad de vida de los 
bolivianos, especialmente cuando 
el contexto internacional actual 
refleja escenarios adversos para una 
población que busca estabilidad en 
el sentido económico y social.

Resulta entonces gratificante pensar que el Go-
bierno impulsa y mantiene este tipo de medidas 
económico sociales de carácter soberano, que 
en el tiempo benefician y seguirán benefician-
do a nuestra sociedad en su conjunto, precau-
telando por la estabilidad de las personas desde 
que uno se encuentra en el vientre de la madre, 
en proceso de formación, a través del estudio 
que por consiguiente permitirá sustentar el dia-
rio vivir, hasta que el destino indique que sea 
hora de cerrar los ojos.

*	 Contador público.

REDISTRIBUCIÓN DE INGRESOS 
PARA PRECAUTELAR LA ESTABILIDAD

Pablo   
Laura *
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Al leer el título de esta columna inmediata-
mente nos imaginamos al departamento 
oriental del país, sin embargo, se refiere a 

un municipio de nombre Santa Cruz de la Sierra, 
ubicado en la provincia Cáceres, en la comuni-
dad autónoma de Extremadura, en España. Ac-
tualmente cuenta con 324 habitantes, según el 
último Censo de 2018. Anteriormente fue una 
provincia de la Corona de Castilla, y posterior-
mente pasó a pertenecer a España, cuando na-
ció este Reino en 1556, como resultado de su 
poderío económico y político luego de “descu-
brirnos”.

¿A qué viene la referencia anterior? A que el fun-
dador de Santa Cruz de la Sierra en Bolivia, Ñu-
flo de Chávez, nació en la localidad del mismo 
nombre en España, en el año 1518.

Recordemos que, tras el “descubrimiento de 
nuestras tierras por parte de Cristóbal Colón”, 
los “Reyes Católicos” para consolidar su inva-
sión crearon dos virreinatos: el Virreinato de 
Nueva España (1535-1821), que comprendía 
los territorios de América del Norte (a excep-
ción de Canadá) y Centro América; y el Virrei-
nato de Nueva Castilla o del Perú (1542-1824), 
que abarcaba los actuales territorios de Suda-
mérica.

El Virreinato del Perú, al ser tan vasto su terri-
torio, para una mejor administración colonial a 

partir del siglo XVIII fue dividido en dos nue-
vos virreinatos: el Virreinato de Nueva Grana-
da (1739-1819), que controlaba los territorios 
del norte de Sudamérica, con capital en Santa 
Fé de Bogotá; y el Virreinato del Río de la Plata 
(1776-1811), que intervenía en los territorios 
del sur de Sudamérica, con capital en Buenos 
Aires.

Los colonizadores, convertidos en reyes de Es-
paña, autorizaron “conquistar” nuestro territo-
rio a diferentes personas. Fue Francisco Pizarro 
quien contó con este permiso en el territorio 
donde ahora se encuentra Bolivia; él fundó la 
ciudad de Lima en 1535 como capital del Virrei-
nato del Perú, al que perteneció Bolivia hasta 
1776. Fundado el Virreinato de la Plata pasamos 
a pertenecer a este, hasta nuestra independen-
cia de España.

Ñuflo de Chavéz fue un explorador y conquis-
tador español en Paraguay, en el sur del Brasil, 
en el noreste argentino y en el oriente boliviano. 
Llegó a este continente en 1540, con la armada 
de Álvar Núñez Cabeza de Vaca.

Todos los departamentos de nuestro país fue-
ron refundados por los colonizadores españo-
les: La Paz (Nuestra Señora de La Paz, en bús-
queda de paz); Oruro (derivado de Uru Uru, 
nombre de un pueblo ancestral); Potosí (deriva 
de la voz quechua “potoc”); Chuquisaca (deriva 

de “Chuquichaca”, de origen quechua), su ca-
pital Sucre, en homenaje al Mariscal Antonio 
José de Sucre (aunque reivindican el nombre de 
“Charcas”, que proviene de la nación charcas 
que habitaba en ese lugar); Cochabamba (pro-
viene de los vocablos quechuas: “q’ucha” =lla-
nura y “pampa” = llanura); Tarija (es una deriva-
ción de la palabra chiriguana “Tarai” o “Tarari” = 
tierra plana); Pando (en honor al presidente José 
Manuel Pando, militar que luchó en la Guerra 
del Acre), Cobija (en honor al puerto boliviano 
del departamento del Litoral); Beni (en home-
naje al río Beni, proviene de la palabra “ben’i” 
del dialecto movima=pradera); Trinidad (en 
nombre de la Santísima Trinidad); Santa Cruz 
lleva el nombre del lugar de nacimiento del in-
vasor español Ñuflo de Chávez, quien después 
de varias expediciones la fundó en 1561.

Comúnmente, cuando nace alguien para elegir 
su nombre se tiene mucho cuidado en función 
al futuro que se le depara; se cree que el nom-
bre tiene gran influencia en su porvenir. En el 
caso de Santa Cruz es el único departamento 
que tiene un nombre extranjero, ¿será por esa 
razón que le cuesta asimilarse como un hijo de 
esta patria? ¿Y en vez de mirar hacia adentro, 
hacia sus orígenes indígenas, se identifica más 
con lo foráneo?

*	 Economista.

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoSANTA CRUZ                    
DE LA SIERRA
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La extrema derecha y algunos sectores desu-
bicados de la izquierda creen que el acor-
tar el mandato presidencial de Luis Arce 

los llevará más cerca de sus fines, sin sospechar 
que dicha acción podría arrojar al país a una no-
che más larga y oscura que el neoliberalismo a 
principios de los 80. La presión vendrá de todas 
partes, y no se puede ceder ante ella, adoptando 
acciones desesperadas como la intervención mi-
litar de Santa Cruz, que es justamente lo que se 
espera desde las fuerzas antipopulares que han 
desatado la violencia en ese departamento. La 
respuesta ha sido firme y mesurada. Debe man-
tenerse así.

El último viernes se cumplieron 21 días de paro 
cívico en el departamento de Santa Cruz. La 
medida fue anunciada como una que se llevaría 
a cabo solamente a través de medios pacíficos, 
como el cese de actividades laborales o el blo-
queo de caminos. Hasta el momento se conta-
bilizan tres muertos, un caso de violación múlti-
ple, la destrucción de una comunidad habitada 
sobre todo por mujeres indígenas a manos de 
autoridades subnacionales, numerosos actos de 
violencia racista, la destrucción de sedes sindi-
cales obreras y campesinas, incontables casos 
de agresión en contra trabajadores de la pren-
sa y el saqueo de un comando policial a manos 
de jóvenes equipados con armas de fuego. Es 
difícil creer que tal despliegue de violencia, cla-
ramente organizada, se de solo por adelantar la 
realización de un Censo Nacional de Población 
y Vivienda, lo que ha llevado a algunos analistas 
y conocedores de la política a plantear que lo 
que en realidad se busca es interrumpir el man-
dato del presidente Luis Arce, elegido demo-
cráticamente en octubre de 2020 con más del 
55% de los votos.

El presidente Arce, con tono respetuoso pero 
firme, ha anunciado que el Censo Nacional de 
Población y Vivienda finalmente se llevará a cabo 
el 23 de marzo de 2024, que los resultados preli-
minares se conocerán en agosto y que los recur-
sos por coparticipación a los departamentos se 
registrarán en octubre. A pesar de eso la radicali-
dad de la derecha cruceña no ha cesado y puede, 
en algún momento, contar con el “apoyo” de un 
sector del Movimiento Al Socialismo (MAS) que 
se muestra cada vez más crítico con el Gobierno, 
sin darse cuenta que esas jugadas benefician a la 
derecha.

La radicalidad no es fortaleza necesariamente. 
Sin triunfalismos de ninguna naturaleza Arce 
tiene una victoria estratégica circunstancial que 
debe defender mediante un mando y plan úni-
cos, lo que no implica que el peligro de que le 
hagan lo que a la Unidad Democrática y Popular 
(UDP) haya desaparecido. Por ahora la gestión 
de la economía le ayuda mucho.

TODOS CONTRA ARCE

Los enemigos del oficialismo han unido fuerzas 
para llevar al extremo la situación en la que se en-
cuentra el país, desde los medios de comunicación 
hasta la oposición partidaria, pasando por viejos 
personajes de la política que, de hecho, no es-
tán formalmente vinculados a ningún espacio de 
participación o representación. Así, politiqueros 
como Jorge Tuto Quiroga fueron vistos reunién-
dose con los principales líderes de la oposición 
cívica que impulsa el paro departamental, entre 
ellos con su presidente Rómulo Calvo, en nada 
menos que el hogar de este último, lo que lleva a 
pensar que las relaciones entre ambos personajes 
son más estrechas de lo que cabría esperar.

Por otro lado, la oposición partidaria, aunque 
incapaz de ocupar las calles debido a su limi-
tado poder de convocatoria, ha puesto de su 
parte para desestabilizar al Ejecutivo con varios 
de sus líderes, como Carlos Mesa, llamando al 
actual Jefe de Estado a ceder en un asunto en 
el que incluso organismos internacionales nada 
sospechosos de tendencias oficialistas, como 
la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (Cepal), coinciden en que realizar 
un censo en 2023 no sería muy responsable. A 
pesar de ello, los legisladores de oposición han 
ido más allá de los pronunciamientos públicos 
y han instalado piquetes de huelga en las ciuda-
des de La Paz y Santa Cruz, como es el caso de 
los diputados de Comunidad Ciudadana (CC) 
Lissa Claros, Miguel Roca y María José Salazar 
en La Paz; y la asambleísta de Creemos Keila 
García en Santa Cruz.

A estos legisladores se les sumaron miembros 
de organizaciones de la sociedad civil cono-
cidas por su oposición radical al oficialismo, 
como el autonombrado Comité en Defensa de 
la Democracia (Conade), que tampoco cuen-
ta con una base social suficiente como para 
implementar otras medidas que no sean las 
huelgas de hambre. Su principal representante, 
Manuel Morales, acompañó a los diputados de 
CC en la ciudad de La Paz, aunque sin grandes 
repercusiones. Días antes, no obstante, Cona-
de y la administración del alcalde paceño, Iván 
Arias, trataron de tomar las calles de la sede de 
gobierno, solo para ser repelidos por simpati-
zantes del oficialismo que lograron superarlos 
en número, aunque con algunos amagues de 
enfrentamiento, envalentonados por una ma-
nifestación de cooperativistas mineros que 
aprovecharon el predicamento del Ejecutivo 

La sombra de la UDP

QUIÉNES PROPONEN ACORTAR 
DEL MANDATO DE ARCE
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para arrancar concesiones de carácter tributa-
rio y con un éxito discutible.

Y, como no podía ser de otra forma, los medios de 
comunicación hegemónicos también asumieron 
posiciones claramente partidistas en su cobertu-
ra de los hechos que se desarrollaban en Santa 
Cruz, llegando al extremo de publicar editoriales 
en las que se le advertía al presidente Luis Arce 
con las consecuencias que podría traer no ceder 
ante las presiones de los cívicos, tal como lo hizo 
el reconocido periódico opositor Página Siete en 
su editorial del jueves 10 de noviembre. Fuera de 
ello, los medios amplificaron las figuras de los di-
rigentes cívicos con una cobertura casi cotidia-
na, mientras que invisibilizaron o cubrieron muy 
marginalmente hechos como el de la violación 
grupal que habría sido perpetrada por unionistas 
en un punto de bloqueo.

No obstante, fuera de la oposición regional, 
que en realidad representa a una facción radi-
calizada del empresariado nacional en alianza 
con capitales multinacionales, el resto de los 
detractores del oficialismo están menos cohe-
sionados de lo que cabría esperar en una co-
yuntura como esta, de aparente debilidad del 
Gobierno, con disputas internas no solo entre 
los propios sectores cívicos, entre el Goberna-
dor, el Comité Cívico y el Comité Interinstitu-
cional, sino también en el seno de la oposición 
partidaria, es decir, de CC y Creemos, que han 
sufrido, ambos, fracturas internas en el clímax 
de la violencia cívica, igual por la elección de 
la presidencia de sus respectivas bancadas, y 
por la intervención de una oscura figura que 
habría pasado de trabajar con Evo Morales a 
hacerlo con Luis Fernando Camacho y, luego, 
al servicio de quién sabe: Wálter Chávez.

Y NO SOLO LOS OPOSITORES

Entre los aspectos más destacables de esta co-
yuntura se encuentra no tanto la radicalidad 
que ha asumido la oposición cívica, sino los 
ataques que tuvo que soportar el gobierno de 
Arce por parte del presidente del partido ofi-
cialista, Evo Morales, quien, en teoría, debería 
ser su aliado, sobre todo en estas circunstan-
cias. A pesar de ello, el expresidente se estrelló 
en contra de quien fuera elegido por él mis-
mo como su candidato y sucesor, en más de 
una ocasión, pero con el agravante de haberlo 
hecho en medio de la compleja coyuntura del 
conflicto por el Censo, primero, cuestionando 
su gestión de la situación; y segundo, por si 
fuera poco, acusándolo de “traición” en las re-
des sociales. Estrechos colaboradores de Mo-
rales en la ciudad de Santa Cruz hacen decla-
raciones públicas que, si uno no los conociera 
por su paso por el Gobierno, pensaría que se 
trata de dirigentes del partido de Camacho.

Las cosas se agravaron en los días finales de oc-
tubre, cuando la presidencia de la Cámara de Di-
putados se convirtió en objeto de disputa entre 

dos facciones del MAS: por un lado, los llamados 
“renovadores”, que postularon al cruceño Jerjes 
Mercado; y por el otro, los denominados “ala 
evista” a Freddy Mamani, que en el fondo expre-
saría la tensión entre aquellos que postularán a 
la presidencia a Morales o los que propondrán 
a David Choquehuanca o a cualquier otro, sea 
quien sea. Una disputa en la que se juega la con-
tinuidad del dominio absoluto de Morales sobre 
el partido de masas más grande que haya existido 
en la historia del país.

Fue en estos días en los que las declaraciones 
públicas del máximo líder del MAS pasaron de 
reprochar la composición del gabinete ministe-
rial de Luis Arce o las recurrentes acusaciones 
de conspiración en su contra a la denostación 
abierta por cargos de “traición”, tal cual, con 
esas palabras, en un hilo de tweets publicados 
durante el segundo aniversario de la posesión 
de Luis Arce como presidente del Estado Plu-
rinacional de Bolivia; hecho después de lo cual 
se desató una guerra de intercambios verbales 
entre los propios legisladores del oficialismo, 
llegando al extremo de pasar de las palabras al 
intercambio de puñetes, dejando patente que 
las fricciones internas que a principios de este 
año se veían como simples desacuerdos son 
ahora potenciales fracturas. En todo caso, ha-
blando de uno de los que imparte puñetes, el 
diputado Rolando Cuéllar lejos de beneficiar 
al gobierno de Arce más bien lo perjudica.

El dato preocupante de todo esto no es, sin 
embargo, la disputa por la candidatura por el 
MAS en 2025, ni la influencia del expresiden-
te en el actual gabinete presidencial, sino los 
pronunciamientos que atacan al gobierno de 
Luis Arce en uno de sus momentos más críti-
cos, y que parecen recomendar acciones que 
solo aumentarían sus problemas. Así, Morales 
pasó de criticar la gestión del conflicto a pe-
dir, en consonancia con la oposición cívica, 
una fecha definitiva para la realización del 
Censo Nacional y, seguidamente, acciones 
más definitivas y contundentes que podrían 
redundar en el despliegue de fuerzas militares 
y la declaración de un Estado de Sitio, que no 
harían otra cosa que contribuir con un final 
prematuro del gobierno de Luis Arce. Es de-
cir, llamados y exhortaciones del exmandatario 
que podrían redundar de forma negativa en el 
actual Gobierno y donde saldrían victoriosos 
no otros que la oposición más radical, conser-
vadora y derechista que hay en Bolivia.

GOLPE DE ESTADO:                                      
EL RECUERDO DE LA UDP

No se equivocan quienes advierten que si no se 
tratara del Censo la oligarquía encontraría otra 
razón que le permita disputar el control del Esta-
do en las calles, debido a su incompetencia polí-
tica, demostrada hasta el cansancio en todos los 
procesos electorales que se han dado en Bolivia 
desde 2005 hasta 2020.

Las urnas simplemente no son una opción 
para esta derecha, aunque tampoco lo es su 
capacidad de movilización popular debido a 
que la mayor parte de su base social no tiene 
capacidad de combate en comparación con 
las veteranas organizaciones sociales, debien-
do depender, casi siempre, de los elementos 
criminales de la sociedad para establecer su 
control territorial efectivo. Pero un golpe de 
Estado no puede ejecutarse con mafiosos y 
malvivientes, se requiere, incondicionalmente, 
de la colaboración o la neutralización de las 
fuerzas represivas del Estado: un dato que no 
se puede perder de vista.

Por otro lado, las disputas al interior del par-
tido oficialista amenazan con dar paso a una 
situación que ya se dio en el pasado y que ha 
dejado una huella indeleble de la consciencia 
de los bolivianos: el gobierno de la UDP, en la 
que tanto organizaciones populares como los 
sectores conservadores y empresariales crea-
ron situaciones de conflictividad extrema que 
se resolvieron con el acortamiento de man-
dato del único gobierno de centro izquierda 
que se pudo alcanzar después de décadas de 
dictaduras militares y tras el cual se abrió una 
larga etapa de neoliberalismo económico y de-
mocracia pactada que duró más de 20 años.

Hoy, tanto desde la oposición como desde 
algunos sectores de la propia izquierda, se 
apuesta al desgaste y desestabilización del 
gobierno de Luis Arce hasta forzar su acorta-
miento de mandato y el llamado a unas nuevas 
elecciones, lo que no es otra cosa que una for-
ma sutil y sofisticada de golpe de Estado no en 
contra del actual oficialismo, sino en contra 
del voto popular que lo puso en ese sitio, en 
primer lugar. Acortar el mandato de Arce no 
traerá un gobierno de izquierda más radical, 
ni siquiera un gobierno de derecha capaz de 
gestionar las crisis que se vienen atravesando 
en lo económico e internacional, sino un pe-
riodo de democracia restringida en el que las 
organizaciones populares serán perseguidas y 
desmanteladas.

La única forma de prevenir este escenario es el 
fortalecimiento del sujeto popular durante el 
tiempo de gestión que le resta, que no puede 
terminar antes de 2025. Las disputas internas 
que atraviesan al oficialismo así como la radica-
lidad de los ataques de la extrema derecha no 
deben hacer perder de vista que el objetivo fi-
nal no es otro que el acortamiento de mandato 
de Luis Arce, a quien se espera empujar a salidas 
desesperadas, como el despliegue del Ejército, 
en orden de forzarlo a renunciar, para presentar-
lo luego como el hombre que renunció al poder 
para garantizar la democracia, pero la democra-
cia de unos pocos.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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EL MUNDO EN PELIGRO DE UNA 
GUERRA NUCLEAR
El 2021, en un “Llamamiento por la Paz y el Desarme 

Nuclear”, firmado por organizaciones y personas del 
mundo, se advertía que “el cambio climático y la ame-

naza de una guerra nuclear son los dos más alarmantes pe-
ligros que tiene hoy la humanidad”.

En este 2022 aumentó significativamente el peligro del uso 
de armamento nuclear por los conflictos mundiales en cur-
so entre Rusia y Ucrania, los Estados Unidos y la Organiza-
ción del Tratado del Atlántico Norte (Otan); pero también 
por la posible escalada que pudiera tomar las tensiones 
entre Taiwán-Estados Unidos y China, y entre Corea del 
Sur-Estados Unidos con Corea del Norte.

El único acuerdo vigente entre los Estados Unidos y 
Rusia es el Tratado de Reducción de Armas Estratégi-
cas (START III), que limita el número de armas nucleares 
estratégicas a un máximo de mil 550 cabezas nucleares 
y 700 sistemas balísticos, dispuestas al ataque o a una 
respuesta inmediata.

Lo que se había avanzado, en las últimas décadas, entre 
las dos principales potencias con armamento nuclear, en 
acuerdos y tratados, sobre control y limitación de dicho 
armamento, ya no existe, con la excepción del Tratado 
START III.

En 2001 el presidente de los Estados Unidos, George W. 
Bush, anunció la retirada de su país del Tratado de Anti-
misiles Balísticos (ABM), firmado por Richard Nixon con la 
antigua Unión Soviética en 1972.

En 2019, bajo el gobierno del presidente Donald Trump, 
su país abandonó el Tratado sobre Fuerzas Nucleares de 
Rango Intermedio (INF), firmado en 1987 entre los enton-
ces presidentes de los Estados Unidos, Ronald Reagan, y 
de la URSS, Mijaíl Gorbachov. Este acuerdo contribuyó a 
la eliminación de los misiles balísticos y de crucero nuclear 
o convencionales cuyo rango de ataque estuviera entre los 
500 y los cinco mil 500km.

De acuerdo a la BBC, “como resultado del Tratado INF, Es-
tados Unidos y la Unión Soviética destruyeron un total de 
dos mil 692 misiles de corto y mediano alcance entre fina-
les de los años 80 y 1991”.

También, en 2019, los Estados Unidos se salieron del 
Tratado de Cielos Abiertos, firmado en 1992, y que per-
mitía a los 34 países miembros realizar vuelos de reco-
nocimiento, sin armas, sobre los países firmantes, lo que 
ayudaba a fortalecer la confianza mutua entre las nacio-
nes partes del tratado.

Pero volvamos al presente. En octubre la OTAN realizó 
ejercicios de “disuasión” nuclear y luego, en respuesta, lo 
mismo hizo la Federación de Rusia. Esto es un claro indi-
cativo que las grandes potencias no descartan el uso de ar-
mamento nuclear y se preparan para esta fatal posibilidad.

Lo que sabemos, por la historia, es que solo Estados Unidos 
ha sido capaz de usar armamento nuclear y no le importó 
que en los ataques a Hiroshima y Nagasaki, en Japón, mu-
rieran civiles, como podemos recordar.

La guerra en Ucrania –antecedida por la creciente presen-
cia estadounidense y de la OTAN en este país– no solo en-
frenta a Rusia y Ucrania, sino que también indirectamente 
se están enfrentando los Estados Unidos y la OTAN contra 
Rusia, ya que Washington y la Alianza Atlántica proporcio-

nan armamento e inteligencia al Ejército ucraniano, lo que 
podría llevar a una escalada y al peligro latente del uso de 
armamento nuclear.

Está claro, hasta la fecha, que los Estados Unidos y su 
alianza de la OTAN no están buscando ayudar a resolver 
este conflicto por la vía de la diplomacia ni por negocia-
ciones de paz. Esta guerra, de verdad, se pudo haber evi-
tado si se hubieran tomado en serio las preocupaciones y 
las propuestas que hizo la Federación de Rusia a la Casa 
Blanca y a la OTAN en diciembre de 2021. Esta guerra 
se pudo haber evitado si se hubieran cumplido los com-
promisos de no avanzar “ni un centímetro hacia el Este”, 
como se había prometido.

El único resultado a la vista, mientras los Estados Unidos 
y la OTAN siguen enviando más armas a Ucrania, es el 
aumento de las muertes de ucranianos y rusos y que, a ni-
vel mundial, las sanciones unilaterales contra Moscú han 
tenido como efecto el alza de los precios de la energía y, 
por ende, de los alimentos más básicos para la población 
global. La FAO ya ha señalado que está aumentando el 
hambre en el mundo.

De verdad, la “inteligencia” de los Estados Unidos y de la 
OTAN no está funcionando en la búsqueda de lograr la 
seguridad y el bienestar de sus propias naciones, que son 
azotadas hoy por la inflación. Lo único que prefieren es 
echar más leña al fuego, más guerra, menos paz.

En octubre, el jefe de la diplomacia de la Unión Europea 
(UE), Josep Borrell, advirtió que las tropas rusas serían “ani-
quiladas” por la UE, la OTAN y los Estados Unidos si la 
Federación de Rusia llegara a usar armas nucleares en Ucra-
nia. Anteriormente, de acuerdo a CNN, “Estados Unidos 
comunicó en privado a Rusia, durante los últimos meses, 
que habrá consecuencias si Moscú decide utilizar un arma 
nuclear en la guerra en Ucrania”.

Por su parte, el representante adjunto de Rusia en la sede 
de las Naciones Unidas en Ginebra, Andréi Beloúsov, des-
cartó los señalamientos de que su país planea utilizar armas 
nucleares contra Ucrania. El embajador de Rusia en los Es-
tados Unidos, Anatoli Antónovque, dijo también que “los 
diplomáticos y políticos rusos están haciendo todo lo posi-
ble para evitar una guerra nuclear”.

Como sea, estamos todos en peligro. Sería bueno, como 
sucedió en la crisis de los misiles de 1962, que principal-

mente la Casa Blanca y el Kremlin, junto a Ucrania, 
dialogaran y llegaran a un acuerdo de paz para 

poner fin a esta guerra.

LA CONFERENCIA DEL TNP

Mientras está en pauta y en los medios la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, en Egipto, 
estuvo muy ausente de la “agenda pública” la Conferen-
cia del Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares 
(TNP), realizada durante agosto, en la ciudad de Nueva 
York, luego de dos años de suspensiones.

La Conferencia del TNP no tuvo buenas noticias, no hubo 
avances importantes y no pudieron siquiera llegar a un 
consenso sobre el documento final.

En un artículo publicado en el sitio de la Asociación de 
Control de Armas, Gaukhar Mukhatzhanova comentó que 
se esperaba que la conferencia fuera un desastre.

Entre otros antecedentes escribió que “la mayoría de 
los Estados parte creían que era necesario que la con-
ferencia expresara su preocupación por los crecientes 
riesgos nucleares y condenara las amenazas de uso de 
armas nucleares. Sin embargo, para los países europeos y 
otros países occidentales tal condena fue principalmen-
te específica a la retórica y las amenazas nucleares de 
Rusia emitidas poco después de invadir Ucrania, mien-
tras que para la mayoría de los países en desarrollo, así 
como para Austria e Irlanda, era importante condenar 
todas las amenazas de uso de armas nucleares, directas 
e indirectas”.

“Varios Estados, partes del Tratado sobre la Prohibición 
de las Armas Nucleares, propusieron basarse en el texto 
de la Declaración de Viena, adoptada en junio de 2022, en 
la que ‘condenan inequívocamente todas y cada una de 
las amenazas nucleares, ya sean explícitas o implícitas 
e independientemente de las circunstancias’. Sin em-
bargo, no se pudo llegar a un consenso general”, aclaró 
Mukhatzhanova.

Durante agosto, en una entrevista con TN, el argen-
tino Gustavo Zlauvinen, quien estuvo al frente de la 
10° Conferencia del Tratado de No Proliferación en la 
ONU, dijo que “muchos estiman que tal vez estamos en 
un nivel de riesgo potencial de uso de armas nucleares, 
por accidente, mala comunicación o por malentendidos 
entre las partes. Tal vez estemos en los niveles más altos 
desde el fin de la Guerra Fría. Creo que estamos volvien-
do a esos niveles de riesgo”.

El Secretario General de la ONU, António Guterres, con 
motivo del Día Internacional para la Eliminación Total 
de las Armas Nucleares, el pasado 26 de septiembre, 
en referencia a la Conferencia del TNP manifestó que 
“aunque en esa ocasión inigualable no se pudo obtener 
el resultado que tanto necesitamos, exhortamos a los 
Estados a que empleen todas las vías de diálogo, diplo-
macia y negociación posibles para rebajar las tensiones 
y reducir los riesgos”.

PABLO RUIZ
Miembro del Observatorio por el Cierre de la                                  

Escuela de las Américas en Chile.
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EL NUEVO CAPITALISMO DE 
PLATAFORMAS Y VIGILANCIA,
¿EL ADIÓS A LA ESPERANZA?

El contexto de la pandemia del Covid-19 
creó las condiciones adecuadas para dis-
poner de un marco institucional y nor-

mativo capaz de modificar las mentalidades, 
costumbres y valores de nuestras sociedades, 
impulsando nuevos deseos, hábitos y valores, 
pero, sobre todo, imponiendo el modo de 
producción de la economía digital, de plata-
formas.

Así, el comportamiento social se pudo regular, 
previsible y controlable, generando un nuevo 
estilo de vida, producción, consumo y de consu-
midores; respondiendo a intereses estratégicos 
del sistema capitalista. Las revoluciones tecno-
lógicas no han sucedido por casualidad, sino que 
son la forma de asegurar el proceso de acumula-
ción del beneficio capitalista en cada etapa de su 
desarrollo histórico.

El actual proceso está dando paso a una nueva 
modalidad del capitalismo basada en la econo-
mía digital, la deslocalización del trabajo y la pre-
carización laboral, acompañada de la vigilancia y 
el confinamiento permanente; es una reorgani-
zación del sistema.

Este ahora llamado capitalismo de plataformas 
lo han bautizado con distintos nombres: inte-
ligencia colectiva, web 2.0, capitalismo de vigi-
lancia, feudalismo digital. No es una tecnología, 
ni una aplicación, sino el modelo de negocio, de 
la agricultura a la educación, del transporte a la 
administración pública, de la economía a la co-
municación o la salud.

Los algoritmos procesan la información de cada 
individuo y la correlacionan con información es-
tadística, científica, sociológica e histórica para 
generar modelos de comportamiento como he-
rramienta de control y manipulación de masas. 
“Quien controla el presente controla el pasado, 

y quien controla el pasado controlará el futuro”, 
escribió George Orwell en 1984.

El objetivo de esos algoritmos predictivos es 
conocernos lo suficiente para poder manipu-
larnos y también sustituirnos, incluyendo ta-
reas cognitivas como escribir artículos o pin-
tar un Picasso.

Manuel Castells advertía que las revoluciones 
tecnológicas solo se producen si las socieda-
des disponen de un marco institucional y unas 
normas que fomenten nuevos deseos, hábitos, 
metas y valores, con capacidad de modificar las 
mentalidades y disolver las costumbres tradicio-
nales, lo que posibilita nuevos cambios estructu-
rales que permiten nuevas pautas que corrigen 
el comportamiento general de la población y así 
poder ejercer el control social.

Estas son las condiciones imprescindibles para 
penetrar y modificar todos los ámbitos de la 
existencia (sociales, económicos, políticos, etcé-
tera) y producir, consolidar y legitimar el cambio 
social total. Condiciones que se cumplieron en 
las tres revoluciones tecnológicas anteriores a 
la actual pandemia, señala la socióloga Carmen 
Torralbo.

Fue durante la crisis global económica y sobre 
todo financiera de 2008 que surgió la “economía 
de plataforma”, resultado del excedente de ca-
pital líquido tras el derrumbe de la burbuja de 
las puntocoms en un contexto de alto nivel de 
desempleo, que facilitó a la patronal imponer sus 
condiciones en el ámbito laboral y económico.

Para tener en claro: las plataformas digitales 
son mayoritariamente propiedad de empresas 
multinacionales –Glovo, Deliveroo, Uber, Rappi, 
Booking, Airbnb, Cabify, Amazon, entre otras–, 
las que proliferaron rápidamente acaparando 

actividades del sector servicios, resignificándolo 
y sustituyendo parte del comercio tradicional, 
utilizando nuevos dispositivos tecnológicos pro-
gramados con inteligencia artificial y algoritmos 
que controlan y monitorizan todos los aspectos 
del proceso de trabajo y –sobre todo– a sus tra-
bajadores.

Estas empresas son muy cuestionadas por la 
utilización y mercantilización de los ingentes 
datos que generan, fuente principal de sus be-
neficios. Esta nueva estrategia de acumulación 
capitalista ha debilitado las organizaciones la-
borales y “vende” como libertad, innovación y 
modernización lo que es una reedición moder-
nizada del taylorismo –que intentó cronome-
trar el tiempo de ejecución del trabajo e ideó 
un sistema de remuneración que recompen-
saba el esfuerzo del obrero para aumentar la 
producción de este modo–, pero sin ninguna 
de sus ventajas.

Señala Shoshana Zuboff, socióloga, profesora 
emérita en la Harvard Business School y es-
critora estadounidense, que denominó a esta 
forma de funcionamiento de “capitalismo de 
vigilancia”, y el canadiense Nick Srnicek –aso-
ciado con la teoría política del aceleracionis-
mo y una economía posterior a la escasez– ca-
lifica de “capitalismo de plataformas”.

Los datos generados en la actualidad por los 
usuarios en Internet constituyen una materia 
prima y las plataformas son quienes extraen la 
plusvalía de esta. Es una forma de reorganiza-
ción del capitalismo que, ante la caída paulati-
na de la rentabilidad de la manufactura en los 
últimos años, se volcó hacia los datos como un 
modo de mantener el crecimiento económico 
y la producción.

Continúa en la siguiente página
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CAPITALISMO DE PLATAFORMAS

Nick Srnicek define a las plataformas como 
“infraestructuras digitales que permiten que 
dos o más grupos interactúen”, un nuevo 
modelo de negocios que ha devenido en un 
nuevo y poderoso tipo de compañía, el cual se 
enfoca en la extracción y uso de un tipo parti-
cular de materia prima: los datos. Las activida-
des de los usuarios son la fuente natural de esa 
materia prima, la cual, al igual que el petróleo, 
es un recurso que se extrae, se refina y se usa 
de distintas maneras.

Las plataformas dependen de los “efectos de 
red”: mientras más usuarios tenga, más valiosa se 
vuelve una plataforma. En un ejemplo: mientras 
más personas googlean, más preciso se vuelve el 
algoritmo de Google y más útil nos resulta. Ello 
significa, para el autor, que hay una tendencia 
natural a la monopolización.

Si bien suelen postularse como escenarios 
neutrales, como “cáscaras vacías” en donde se 
da la interacción, las plataformas en realidad 
controlan las reglas de juego: Uber, por ejem-
plo, prevé dónde va a estar la demanda y sube 
los precios para una determinada zona. Esta 
mano invisible del algoritmo contradice el dis-
curso que suelen tener estas empresas, en el 
cual se definen eufemísticamente como parte 
de la “economía colaborativa”.

Srnicek postula cinco tipos de infraestructu-
ras digitales: plataformas publicitarias (Goo-
gle, Facebook), que extraen información de 
los usuarios, la procesan y luego usan esos 
datos para vender espacios de publicidad; pla-
taformas de la nube (Amazon Web Services, 
Salesforce), que alquilan hardware y softwa-
re a otras empresas; plataformas industriales 
(General Electric, Siemens), que producen el 
hardware y software necesarios para transfor-
mar la manufactura clásica en procesos conec-
tados por internet.

También habla de plataformas de productos 
(Spotify, Rolls Royce), que transforman un 
bien tradicional en un servicio y cobran una 
suscripción o un alquiler; y de plataformas 
austeras porque carecen de activos: Uber no 
tiene una flota de taxis, Airbnb no tiene depar-
tamentos y Rappi no tiene bicicletas. El único 
capital fijo relevante es su software. Por lo de-
más, operan a través de un modelo hiperterce-
rizado y deslocalizado.

UNA PANDEMIA PARA IMPONER        
EL MODELO

Aquellas medidas transitorias llegaron para que-
darse y a medida que se prolongó la pandemia 
los nuevos hábitos se incorporaron en la cotidia-
neidad, en un proceso paralelo al ritmo que las 
empresas privadas crean, implantan y expanden 
sus diversas plataformas digitales (durante el año 
2020 se decaplicaron respecto a 2019).

Esta nueva situación está permitiendo registrar, 
recopilar, almacenar, mercantilizar y analizar las 
respuestas de la mayoría social. Porque con la im-
plantación y obligación de las TIC, todos nues-
tros movimientos dejan una huella electrónica, 
datos al desarrollarse gran parte de las relaciones, 
transacciones y gestiones de forma telemática.

La pandemia impulsó un inédito y profundo 
cambio social, un gran salto cualitativo (y cuan-

titativo) respecto de la situación previa: se está 
consolidando y legitimando la cuarta revolución 
tecnológica (4.0), de forma silenciosa (paradóji-
camente) y sin resistencia social. La pregunta es 
quien impulsó la pandemia…

Esta nueva revolución tecnológica tenía como 
objetivos la transición digital y ecológica, 
mientras las élites económicas y políticas, na-
cionales e internacionales, creaban una gran 
expectativa de que traerá innovación, moder-
nización, progreso, recuperación económica, 
equidad e igualdad, como forma de legitimar 
las transformaciones que ellos mismos están 
impulsando.

Inmersos en la “comodidad” de nuestros disposi-
tivos digitales (en especial nuestro teléfono más 
inteligente que nosotros) no tomamos cons-
ciencia de lo que está sucediendo y, por lo tanto, 
de la acción social.

En este mundo de plataformas se producen 
bienes de producción y consumo digital (smar-
tphone, móviles y ordenadores, etcétera) y 
energéticos (vehículos eléctricos, productos de 
aislamientos de edificios y hogares, etcétera) 
sin avanzar hacia condiciones de producción y 
relaciones laborales y de consumo más huma-
nizadas.

Mientras, la economía verde y digital fueran 
solo nuevos nichos de crecimiento para la ex-
pansión de las empresas privadas, y lo mismo 
está sucediendo progresivamente con otros 
ámbitos claves: la educación y la salud, incluida 
la mental. Pero hay contradicciones para llevar 
a cabo la transición digital y la ecología, porque 
la primera impacta en la segunda.

Dicen las estadísticas que cinco mil 320 millo-
nes de personas de los siete mil 800 millones de 
habitantes en todo el mundo usan un teléfono 
móvil, lo que equivale al 67% de la población 
mundial total. Pero, cuidado: no todo el capita-
lismo es digital. Todavía hay gente que cosecha 
los tomates, la papa o el arroz con sus propias 
manos, hay quienes recogen la basura, y traba-
jadores manuales que no están frente a la com-
putadora. ¿Están a salvo?

Si bien las plataformas digitales brindan la posi-
bilidad de trabajar desde cualquier lugar, en cual-
quier momento y dicen que uno puede aceptar 
el trabajo que más les convenga, dedicarse a este 
tipo de labor conlleva riesgos en relación con la 
situación de empleo, y el goce o no de ingresos 
adecuados, protección social y otros beneficios.

Pero las plataformas digitales continúan implan-
tándose, de forma acrítica, absorbiendo todo el 
sector público, sustituyendo las relaciones y la 
prestación de servicios presenciales por las vir-
tuales: una forma de privatización encubierta al 
entregarse todo el proceso de digitalización a las 
grandes empresas privadas, nacionales y trasna-
cionales.

Carecemos en (casi) todo el mundo de sobe-
ranía digital –en un contexto de gran compe-
tencia mundial para la obtención y control de 
estos recursos– y haber privatizado, previa-
mente, sus recursos estratégicos (en especial 
telecomunicaciones y energía), dejando al des-
cubierto una situación de gran dependencia 
y vulnerabilidad respecto del ámbito privado, 
con trascendentes consecuencias políticas, 
sociales y culturales.

Una de sus principales características es la de-
manda de trabajo no regularizado, la falta de 
acceso a los derechos laborales y la transmisión 
a los trabajadores de costos, medios de produc-
ción y horas de inactividad. Para su consolida-
ción, las empresas-plataforma han producido 
discursos de mistificación de este trabajo, bien 
difundido por los medios hegemónicos (en el 
mundo y en cada uno de nuestros países).

En ese contexto, por ejemplo, se trata a los tra-
bajadores como emprendedores, la relación la-
boral como una asociación, la venta o el alquiler 
de la fuerza laboral como un reparto de recursos 
con finalidad social. No obstante, los movimien-
tos de los últimos años han demostrado que los 
trabajadores no captan mecánicamente estos 
discursos y se han rebelado contra la precariedad 
del trabajo al que están sometidos.

Las lógicas capitalistas y competitivas se ven fa-
vorecidas por la precariedad creciente y el indi-
vidualismo de quien concentrado en su pantalla 
busca. La normalización capitalista de la autoex-
plotación habla de “un yo que se explota”, cuan-
do es algo incentivado estructural y socialmente. 
Las nuevas versiones del capitalismo digital están 
en el tejido ideológico de un mundo acelerado 
que incentiva la hiperproducción como motor y 
la deslocalización como norma.

Para la investigadora española Remedios Zafra 
resulta de gran ayuda la comparación entre ca-
pitalismo y patriarcado en sus formas de autoex-
plotación, en tanto el patriarcado se ha carac-
terizado justamente por convertir a las mujeres 
en agentes mantenedoras de su propia subordi-
nación, proyectando imaginarios que las definen 
en relación a los hombres, favoreciendo su aisla-
miento en la esfera privada y alentando en ellas 
la vigilancia y control de otras mujeres, es decir, 
reproduciendo un sistema de dominación.

ESPERAR… ESPERANZA

Como reza el refrán tradicional, la esperanza es 
lo último que se pierde. De hecho, estaba en el 
fondo de la famosa caja de Pandora. La espe-
ranza, entendida como una fe optimista en que 
las cosas saldrán bien, sin necesidad de apoyar-
se en ninguna base real, es una muestra más del 
enorme poder que la capacidad de fantasear nos 
otorga a los seres humanos. Sembrar esperanza 
es también una forma de manipulación: si uno 
no encuentra soluciones, le queda la esperanza.

La palabra esperanza viene de esperar, del latín 
“sperare” (tener esperanza), y esta de “spes”, es-
peranza. El verbo “sperare” nos dio esperar, des-
esperar y prosperar. En la Biblia, esperanza es la 
expectativa confiada y el anhelo de recibir las 
bendiciones que se han prometido a los justos 
(y que no han recibido), es la espera anhelosa de 
la vida eterna por medio de la fe en Jesucristo.

Estamos cansados de esperar, de la obligación 
de tener “esperanza”, que es el reconocimien-
to de que no hay (¿aún?) propuesta posible en 
este mundo. Sabemos que, en definitiva, nues-
tra esperanza no vendrá de las plataformas ca-
pitalistas: quizá pueda venir de los nadies, de los 
sin esperanza.

ARAM AHARONIAN
Periodista.

*	 Cortesía de Estrategia - https://estrategia.la
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El de la abolición o legalización de la prostitución es 
un debate instalado en el seno del movimiento fe-
minista y del conjunto de la sociedad, en el que con 

tono agrio muchas veces los argumentos se repiten eter-
namente y se echa en falta más que nada el aire nuevo de 
experiencias esclarecedoras en uno u otro sentido.

Trabajo sexual con derechos (Virus, 2022) realiza una apor-
tación importante a la discusión a través de una aproxi-
mación rigurosa al caso de Nueva Zelanda, país donde 
el trabajo sexual lleva despenalizado casi 20 años y las 
prostitutas gozan de derechos sindicales.

Un aspecto que conviene aclarar es la diferencia entre 
políticas regulacionistas, como las de Holanda o Alema-
nia, y la despenalización promovida en Nueva Zelanda. 
En las primeras, la prostitución no se libra del estigma, al 
ser “tolerada” solo en ámbitos concretos y con una re-
glamentación muy estricta que da al Estado gran poder 
sobre las trabajadoras. En la segunda, se rechaza que la 
prestación de servicios sexuales sea en sí un delito, con 
lo que ni las que los prestan ni sus clientes son crimina-
lizados. Esta esfera de actividad se convierte así en un 
trabajo como cualquier otro, más allá de un puritanismo 
perverso y ofuscador.

Las autoras del libro son Gillian Abel (1960), catedrática 
y directora del Departamento de Salud Pública de la Uni-
versidad de Otago, y Lynzi Armstrong (1948), 
profesora de Criminología en la Universidad 
Victoria de Wellington. Además de ellas, en la 
elaboración de los diversos capítulos han in-
tervenido un buen número de investigadores y 
activistas del trabajo sexual en Nueva Zelanda. 
El volumen viene profusamente anotado a pie 
de página, lo que permite conocer las fuentes 
de todos los aspectos tratados, y trae un índice 
onomástico y una amplia bibliografía. La tra-
ducción la ha realizado Ana Useros.

Paula Sánchez Perera repasa en el prólogo de la 
obra la discusión existente dentro del feminis-
mo español entre las tendencias abolicionistas, 
dominantes en el terreno político institucional, 
y las regulacionistas o pro-derechos, muy acti-
vas en los movimientos sociales. Describe luego 
la situación legal de la prostitución en España, 
que tras la prohibición decretada por Francisco 
Franco en 1956 se debate en la actualidad entre 
la permisividad con propietarios de clubs y bur-
deles y la represión más o menos virulenta de 
trabajadoras y clientes. Sánchez Perera concluye 
que la aplicación del modelo de despenalización 
neozelandés en España aportaría protección ju-
rídica al colectivo y lo dotaría de herramientas 
para denunciar los abusos y la explotación, al 
tiempo que le facilitaría el acceso a la sanidad 
y la vivienda. De esta forma sí que sería posible 
acabar con la trata, pues el abolicionismo, con 
su perversa ecuación prostitución=trata y su 
negativa a conceder derechos a las trabajadoras 
solo consigue en la práctica dejar a estas iner-
mes frente a las mafias.

ASPECTOS HISTÓRICOS Y LEGALES

La del trabajo sexual en Nueva Zelanda es una 
crónica de ultrajes y represión legal y policial, 

que sus víctimas decidieron combatir a través de la consti-
tución en 1987 del Colectivo de Prostitutas de Nueva Ze-
landa (CPNZ). Tres miembros de esta asociación analizan 
en un capítulo cómo esta consiguió concienciar a la pobla-
ción y sus esfuerzos culminaron en 2003 con la aprobación 
por la Cámara de Representantes de la Ley de Reforma de 
la Prostitución (LRP). Esta norma consagra la prohibición 
de las relaciones sexuales sin consentimiento, al tiempo 
que concede a las trabajadoras plenos derechos laborales.

La entrada en vigor de la LRP dio lugar a avances signi-
ficativos y no generó tensiones, aunque unos pocos go-
biernos locales optaron por introducir ordenanzas para 
restringir las áreas donde se permitían burdeles o hacer la 
calle. En resumen, puede decirse que lo que se ha conse-
guido con el cambio legal es homologar el trabajo sexual 
como una forma más de prestación de servicios. El pro-
greso se materializa también en un vuelco en la visión del 
sistema judicial y los agentes de policía por parte de las 
prostitutas. Estos han pasado de represores a defensores 
y, en consecuencia, los abusos son denunciados sin los re-
celos que antes existían. Se anotan, sin embargo, algunas 
“esperanzas para el futuro”, relativas por ejemplo a aca-
bar con la discriminación que todavía sufren las migran-
tes, perseguidas en virtud de una enmienda introducida 
en la LRP contra el criterio del CPNZ. En el caso de las 
personas trans se constata la mejora en las condiciones 
de trabajo en la calle, aunque es necesario avanzar aún 

mucho en las relaciones con la Policía de este colectivo 
especialmente maltratado.

A VUELTAS CON EL TRABAJO SEXUAL

Es interesante la exploración que se realiza de la percep-
ción social del trabajo sexual, una actividad vilipendiada 
que ha sufrido reiteradamente prohibiciones e intentos 
de abolición por parte de poderes religiosos o políticos 
e incluso de sectores del feminismo. Un recorrido por 
los medios de comunicación neozelandeses después de 
la despenalización muestra curiosamente la pervivencia 
del estigma, pero solo para las prostitutas de los ambien-
tes más pobres. Las cortesanas de la alta sociedad son 
celebradas y envidiadas, como lo han sido en muchas 
culturas desde la época clásica. Otra marca del rechazo 
sigue siendo la resistencia de algunas trabajadoras a con-
fesar su oficio, lo que las obliga a llevar una doble vida. 
Se observa así una disminución de estos conflictos con 
la nueva legislación.

La impresión que provoca la prostitución es diferente en 
los distintos espacios urbanos. No suele haber problemas 
en los abigarrados centros de las ciudades, pero sí que los 
ha habido en los barrios. Si surgen tensiones, la experien-
cia demuestra que el diálogo y la búsqueda de consenso 
son las mejores vías, y se citan dos casos concretos, en 
Auckland y Christchurch, en que sin recurrir a ordenan-

zas represivas ha sido posible compatibilizar 
los derechos de los vecinos con los de unas 
trabajadoras que ahora disponen de una norma 
que garantiza su libertad para ejercer su oficio.

Respecto a los clientes, una docena de entre-
vistas muestra cómo estos no han reaccionado 
mal al nuevo contexto legal en el que las muje-
res llevan el control en los encuentros. La LRP 
establece que las relaciones deben basarse en 
el consentimiento, y esto es algo que los que 
contratan servicios tienen que tener muy en 
cuenta. Se concluye que: “La despenalización 
del trabajo sexual en Nueva Zelanda podría ha-
ber creado un entorno que fomenta entre los 
clientes un mayor respeto hacia las trabajado-
ras y sus derechos”.

En su sección de agradecimientos, Abel y Ar-
mstrong reconocen su deuda con el CPNZ, 
por su guía y generosidad, y también con el 
Colectivo de Prostitutas de Sevilla, por haber 
hecho posible la versión castellana del libro y 
haber redactado su epílogo, un canto a la au-
toorganización y lucha por sus derechos de las 
trabajadoras sexuales. Frente a los que impiden 
a estas expresarse y hacer valer su criterio, es 
conveniente resaltar que lo que se ha conse-
guido en Nueva Zelanda se debe en gran parte 
a la trascendencia que la cultura maorí otorga a 
la reciprocidad y al respeto, en todos los asun-
tos, a las opiniones de las personas implicadas. 
Lamentablemente, lo que vemos en Europa 
está muchas veces en las antípodas de esto.

JESÚS ALLER
Escritor.

*	 Cortesía del portal Rebelión - https://rebelion.org

Reseña de Trabajo sexual con derechos de Gillian Abel y Lynzi Armstrong

UNA APORTACIÓN VALIOSA AL 
DEBATE DE LA PROSTITUCIÓN
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La Cumbre de Patrimonio Cultural de Bolivia, convo-
cado por el Ministerio de Culturas, Descolonización 
y Despatriarcalización, tuvo la feliz iniciativa de or-

ganizar una Feria de Museos que mostró la riqueza do-
cumental y museográfica que atesoran en sus bodegas 
y depósitos. Desde el Museo Nacional de Etnografía y 
Folklore y el Museo Nacional de Arte (Musef) llevaron 
preciadas réplicas de obras etnográficas y de arte, para 
disfrute y asombro de los visitantes. En el breve recorrido 
que hicimos encontramos a Bernard Fishermann, antro-
pólogo alemán que llegó a Bolivia en la década del 60 jun-
to a Jürgen Riester (1941-2019), trabajando intensamente 
con los pueblos indígenas del Oriente, del que resultó 
su tesis de doctorado sobre el pueblo ayoreo, publicada 
por el Centro de Investigaciones Sociales de la Vicepresi-
dencia (CIS) y que será presentada en breve; un notable 
acierto, sin duda alguna.

El Museo Nacional de Arqueología, ultrajado durante el 
gobierno de facto de Jeanine Áñez, expuso sus publica-
ciones especializadas, entre ellas la edición Nro. 5 de la 
revista Arqueología Boliviana, que marcó época en su ru-
bro. La Alcaldía Municipal lució trajes de chola paceña y 
la Academia Boliviana de Historia Militar mostró su pre-
ciada colección de armas livianas de la Guerra del Chaco, 
bajo la atenta dirección del académico de número de esa 
corporación Gonzalo Iñíguez.

Dos stands llamaron poderosamente nuestra atención. El 
primero, instalado por el Instituto Nacional de Labora-
torios (Inlasa), que exhibió singulares microscopios para 
mostrar al visitante el mundo invisible de virus y bacte-
rias. En una mesa dispuso, con orgullo no disimulado, los 
valiosos boletines del Instituto Nacional de Bacteriología 
de 1930 y un ejemplar del libro La peste bubónica en Bo-
livia, estudio pionero escrito por el Dr. Félix Veintemillas, 
edición del Instituto, impreso en los talleres de la Escuela 
Tipográfica Salesiana en 1930, que demostró la existencia 
de la letal peste en el país con estudios de campo realiza-
dos en Vallegrande en 1928.

El segundo, el del Instituto Geográfico Militar (IGM), 
que exhibió teodolitos de diversas épocas, aunque el 

plato fuerte eran dos mapas y un plano instalados al 
interior de la carpa. El más antiguo era el plano de la 
batalla de Ayacucho que se libró entre las fuerzas es-
pañolas y el Ejército Unido, el 9 de diciembre de 1824. 
El revelador documento cartográfico muestra la supe-
rioridad de las fuerzas españolas con 20 cañones, con-
tra uno de los patriotas, y una fuerza avasalladora de 
caballería. En lo único que existía cierto equilibrio era 
en las fuerzas de infantería. El Ejército Unido, coman-
dado por Antonio José de Sucre, José María Córdova 
(Colombia), José de La Mar, Agustín Gamarra (Perú) y 
Guillermo Miller (Inglaterra), derrotó al experimentado 
Virrey José de la Serna y al mariscal José de Canterac, 
vencedor de los ejércitos de Napoleón, forzando a una 
capitulación. El plano fue impreso, con fines didácti-
cos, por la Litografía del Ministerio de Guerra.

El curioso Mapa Elemental de Eduardo Idiaquez, publi-
cado en Sucre en 1894, en escala 1:3.500.000, mues-
tra el extenso territorio de colonias en el noroeste del 
país, que remata en un prolongado triángulo corres-
pondiente a Apolobamba. Al suroeste destaca la pro-
vincia del Litoral, demarcada por el tratado de límites 
de 1866 con Chile. Al sureste el territorio íntegro del 
Chaco. Idiaquez levantó luego un mapa oficial, encar-
gado por el gobierno de José Manuel Pando, en el que 
matiza de forma curiosa el territorio del Litoral, con 
una solución de continuidad de Chile, interrumpido 
por la antigua provincia boliviana del Litoral para dar 
curso al “territorio chileno” que perdió Perú como re-
sultado de la guerra expansionista de Chile.

Eduardo Idiaquez nació en La Paz el 13 de octubre de 
1856. Reputado como uno de los mejores cartógrafos 
de Bolivia, estudió Ingeniería y Arquitectura (1878), 
realizó estudios en España, Francia y Suiza (1887). Ela-
boró el Diccionario Geográfico de Bolivia, con Manuel 
Vicente Ballivián (1890). Trabajó para el Observatorio 
de Greenwich (1909). Falleció el 31 de enero de 1918.

El segundo es el Mapa Etnográfico de Bolivia, elabo-
rado por José Durán, impreso en Cochabamba en la 
Litografía del Ministerio de Relaciones Exteriores, en 

1905. No se tiene información del cartógrafo, pero es 
evidente que tomó para su trabajo el mapa de Eduar-
do Idiaquez, aunque en esta ya no incluye la provincia 
del Litoral, como resultado del Tratado de 1904, de 
Paz y Amistad con Chile (impuesto por la fuerza), y 
reemplaza a Apolobamba por la Delegación del Purús, 
territorio cedido al Perú. La importancia singular de 
este primer mapa etnográfico de Bolivia radica en que 
identifica a los pueblos indígenas de los Andes, la Ama-
zonía, el Oriente y el Chaco. Es la única referencia de 
numerosos pueblos indígenas desconocidos o extintos 
como los Bapuivos, Pacaguayas o Sinabos (Amazonía); 
Sanapanás, Abipones, Orechones, Matacuayos, Mab-
yas y Angaites (Chaco Boreal).

Llama poderosamente la atención que esta importante 
contribución de José Durán no hubiera trascendido a 
los estudios etnológicos del siglo XX. En efecto, los in-
vestigadores solo tenían a la mano el mapa que publicó 
Julien Steward en su célebre Handbook of South Ameri-
can Indians (1944), con el fin de “una comprensión más 
completa de cómo se desarrollaron estas civilizaciones 
(vg. indígenas americanas) durante las eras prehistóri-
cas y cómo, después de la Conquista, se mezclaron con 
la cultura europea para producir sociedades modernas 
que no son totalmente indias ni totalmente europeas”.

El mapa etnográfico original, que custodia el IGM, es 
digno de ser postulado al programa Memoria del Mun-
do de la Unesco, pues en su descripción etnográfica 
los pueblos indígenas enlistados por Durán como na-
tivos de Bolivia, al haberse modificado y consolidado 
las fronteras, han sido sometidos a una diáspora mul-
tinacional.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas y

Amazónicas y docente titular de la carrera
de Historia de la UMSA.

Foto 1:  Eduardo Idiáquez con su esposa Ninfa Vertiz Blanco en 1919

Foto 2:  Mapa de Bolivia elaborado por Eduardo Idiáquez,

LA CARTOGRAFÍA HISTÓRICA Y 
ETNOGRÁFICA DEL INSTITUTO 

GEOGRÁFICO MILITAR
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COLECCIONISTA               
THE ROLLING STONES

Tuve la oportunidad de conversar con Puka Reyes 
Villa, quien recordó cuáles fueron sus primeras 
influencias en la música, su paso por la radio, su 

colección de discos, muñecos, todo sobre The Rolling 
Stones, el concierto en Chile y muchas cosas más.

LAS VENAS

“La familia es el primer lugar donde uno se vincula con 
el resto del mundo en un principio. Mi madre llevaba 
bien el tema de la música, mi papá no tanto, pero traía 
un poco el espíritu valluno, chuquisaqueño; soy un 
poco extraño, mi papá es de Chuquisaca y mi mamá es 
pandina, yo soy paceño, colla. Entonces había muchas 
cosas en el aire, en la comida, en los tonos en hablar, la 
que escuchaba música era mi mamá, bailaba un poco, 
cantaba un poco; como era el estilo antiguo de las pa-
rejas, ella se queda en la casa y mi padre traía la plata, ya 
no es así, las cosas han cambiado.

Como anécdota, mi primer trabajo fue a los ocho años 
como volantero en la calle, contratado por mi papá. Con 
mi primer sueldo me compré un charango; es un dato re-
levante, porque pude haberme comprado juguetes, pero 
decidí el charango en Alasitas.

El otro tema es la radio Nueva América, donde tenía un 
espacio con el hijo de Raúl Salmón, con música más glo-
bal. Los sonidos me comenzaron a atraer mucho, después 
quise involucrarme en la música no como oyente, sino 
como estudioso, debutante y creador.

Parte de la influencia está en dos venas: la vena local, 
autóctona, folklórica, regional y la influencia o la vena 
global. En la primera me encanté con el charango de 
Los Jairas, pero, por otro lado, el rock progre de los 70, 
esa trilogía Deep Purple, Led Zeppelin, Black Sabbath, 
que para unos oídos poco acostumbrados eran una 
gran novedad.

En ese programa que mencionaba el locu-
tor hizo un duelo, usó un tema de The 
Beatles (‘Ob-La-Di, Ob-La-Da’) y otro 
de The Rolling Stones (‘Jumpin’ Jack 
Flash’); creo que cualquiera hubiera esco-
gido la segunda opción.”

LA RADIO

“En ese tiempo la radio te llamaba, la 
aparición de Radio Chuquisaca fue 
un hito, es considerada con la Radio 
Nacional la primera radio de Bolivia, 
tenían un permiso número uno. En 
los 60 la Radio Chuquisaca era la 
radio de la juventud, que fue su 
eslogan, yo me enganché recién a 
mediados de los 70, y en el año 80, 
terminando el colegio, ya empecé 
hacer algo en la radio, me fui apro-
ximando como oyente pero como 
incursor en la radio.

Antes de la pandemia tenía un programa llamado ‘El ez-
quizoide del siglo XXI’, en Radio Deseo 103.3 FM. A mí 
me gusta hacer los programas en directo, no me gusta 
grabar, me gusta equivocarme en vivo, ser espontáneo, 
muy natural, pero pasando la pandemia me invitan para 
que vuelva a la radio, me dijeron que ya no había ese ho-
rario y que mi programación era a las 21:00 hrs., pero que 
ahora lo dejan en piloto automático desde las ocho de la 
noche, entonces no he aceptado, si se dan esas condicio-
nes volveré, o podría estar viniendo a otra radio.”

COLECCIONISTA THE ROLLING STONES

“Soy el mayor coleccionista de The Rolling Stones, por 
lo menos localmente, afuera debo estar entre los 100 
primeros. Medianamente me puedo sentir orgulloso ya 
que pude ir juntando con los años muchas piezas, no so-
lamente discografía sino otras cosas como indumentaria, 
relojes, todo con el logo; para mi fortuna esa vía siempre 
está actual, hay otros que siguen otras vías que son más 
nostálgicas, ahora sé que esto se va acabar en poco tiem-
po, que ya no va haber una actualización.

Estos últimos 10 años en mis redes pongo cada semana 
una noticia relacionada a los The Rolling Stones, siempre 
hay notas muy actuales, es importante eso porque más 
allá de que el grupo musical es una marca, siempre hay 
cosas nuevas.

Tengo una sección especial, aproximadamente 150 vini-
los, 400 cd, pero en realidad la contabilidad la he dejado 
hace tiempo, lo mismo me pasa con los libros, al comien-
zo cuentas, después sigues y ya no interesa, uno va com-
prando y sumando, tengo libros de los Stones en versión 
limitada, una biografía (Acording to The Rolling Stones) 
autografiada por ellos, tengo una primera edición de la 
tapa de ‘Some girls’, eso para los coleccionistas es valioso.

El truco antes era comprarse apenas llegaran, ser de los 
primeros, muchas veces digo que no busco los discos, que 
ellos me buscan a mí. Dentro de mis tesoros tengo un sec-
tor de fotodiscos, siempre edición limitada; muchos discos 
piratas que de seguro ni los propios Rolling lo deben saber, 
aunque cuando supieron de su existencia ellos mismos lo 
reditaron años después, salieron discos oficiales de discos 
piratas, eso es interesante; tengo discos de giras, vinilos 
azules, que por esos detalles los tengo.

Tengo muñecos, un altar, poleras, una cerveza que sacó la 
Quilmes en una de las giras en Argentina.”

CONCIERTOS

“Tuve dos oportunidades de verlos, pero una ha sido 
efectiva, el año 1995 en Santiago de Chile. Fue un do-
mingo 19 de febrero, en el Estadio Nacional, tocaron un 
set de 23 canciones, fue la primera vez en Chile, llegaron 
de Buenos Aires y estaban alojados en el Hotel Hyatt, fue 
el ‘Voodoo Lounge Tour’, además de su primer disco sin 
el bajista Bill Wyman.

En 1995 The Rolling Stones realizó en Chile el último 
concierto de su debut en Latinoamérica. El tramo la-
tino de ‘Voodoo Lounge Tour’ incluyó cuatro con-
ciertos en Ciudad de México, tres en São Paulo, 
dos en Río de Janeiro, cinco en Buenos Aires y un 

concierto final en Santiago de Chile.

Fui a Chile porque era más barato que ir a 
la Argentina, creo que esa fue la razón. 

En la Argentina estaban muy eufori-
zados, todo estaba por las nubes, 
en Chile estaba más tranquilo, más 
económico.

La experiencia fue muy buena, asistimos 
como 100 bolivianos, una representación 

boliviana en las tribunas, fue un concierto muy 
novedoso, muchos esperaban la canción ‘Angie’.

La segunda oportunidad la tuve hace unos ocho años. 
Con mi esposa intentamos pecar, ya habíamos adquiri-

do las entradas para el concierto, pero era una temporada 
en la que mi mamá estaba mal y, bueno, poco después 
falleció; no quedaba bien si a ella le pasaba algo mientras 
nosotros estábamos en el concierto de The Rolling Sto-
nes, nos quedamos, era lo más prudente.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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